
NÚM. 16. DOMINGO 21 DE JULIO DE ÍSU. PRECIO 4 a.' 

EL DESEO. 
PERIODICO CIENTIFICO, LITERARIO Y MERCANTIL. 

días escribió un amigo al Conde 
de Orreylli, aconsejándole en su 
mayor desgracia, su mayor for-
tuna, (*) 

Exmo. Sr. : ya que V. E. obstenta, El caído 
en la ¡yrivanza, y que Las imidanzas de la for-
tuna manifiestan Lo que son juicios del cielo, 
yo ,que he sido y seré siempre El amigo hasta 
la muerte, sin esperar á que Mañana será otro 
dia, quiero ser El maestro de Alejandro y de-
clararme El médico de su honra ; porque al ver-
la confundida entre los \Htíos Afectos de odio 
y amor con que Ofendidos obligados se insi-
núan, espero me permita que, Sin dar tiempo 
al tiempo, esponga á Y. E. lo que La misma 
conciencia acusa : que respecto á que no hay 
Contra lealtad cautelas, aunque El honor es lo 
pi'imero con que en casos semejantes como La 
vida es sueño y Antes que el honor el alma; en 
este supuesto, y en el de que ya es tiempo de 
que conozca V. E. Lo que vá del hombre á 
Dios, es forzoso Rendirse á la obligación de 
cristiano y dejar de ser ya El galan fantasma; 
porque la vanidad que es verdaderamente La 

(*) iTno de nuestros colaboradores encon-
tró entre los manuscritos de sus antepasados 
la presente carta; y conociendo su mérito lite-
rario , hemos accedido á la propuesta de su in-
serción. 

hija del aire debe ceder á cierto tiempo, ya 
que le falta á V. E. La prudencia en la niñez, 
pues era razón que pensando como El bruto 
de Babilonia terminaran así Las conquistas de 
A lejandro. 

Sabe V. E. muy bien", que.conao El Geníza-
ro de Ungria, fué V. E . , El aparecido en la 
corte de España, quien en su ambición mani-
festó ser la muger contra el consejo. Sabe asi 
mismo que empezando á usar- de Las fravesu-. 
ras de Pantoja introdujo en la corte El cisma 
de Inglaterra, de tal forma, que atropellando 
unas veces El alcazar del secreto, y otras fin-
giéndose El mejor Par de los doce, logró V. E . 
De una causa dos efectos, debiendo al uno la 
recomendación de Los carboneros de Francia, 
y al otro El influjo de las estrellas del norte, 
con otra satisfacción, la de haber merecido 
España Los tres mayores prodigios en uno, que 
autorizaron á V. E. de Amor, honor y poder. 
Mas abusó tanto de su orguljo, que aparen-
tando Agradecer y no amar llegó su despotis-
mo á juzgarse Aun tiempo Rey y vasallo; y 
sin respetar los decretos Del mas justo Rey de 
Grecia se creia El Tetrarca de Jerusalen : que 
á tanta ambición condujo La fuerza del na-
tural. 

Desvaneciéndose asi como otro Príncipe 
tonto pasó V. E. á la América en donde Las 
lágrimas de David no son bastantes á ponde-
rar Los escesos del rigor. Dígalo La prudente 
Abigail en la Luisiana, y los remordimiento» 
de la ancha conciencia de V. E. Concluido 
El sacrificio de Efigenia regresó á España, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Deseo, El (Almería). 21/7/1844, p. 1



presentándose como El valiente negro en Flan-
des ; empezó á manifestar Lo que puede la am-
bidón, asi persuadido de que Cautelas vencen 
cautelas f movido Del poder de la amistad de 
aquel que por favorecer á .V, E. ^uiso ser / í í 
verdugo de si mismo fingiéndose entre sus pa-
niaguados El valiente Campuzano , deierminó 
como otro Carlos Y sobre Túnez la gran qon-
qui^ta de Argel; pareció.justa esta.pretension, 
pero siem/pre es do que aparece. Luego se 
halló aturdido entre Xa confusion de losman-
tosy acordándose Del traidor de su sangre tra-
jo á la memoria-la fatal desgracia de Los siete 
Infantes de Lara para -entregar por el mismo 
orden ebegército de España. Lo que hizo dis-
culpar este error fué El secreto á •voces ; por-
que Aterdaderamente, la acción era acreedora 
Al garrote mas bien dado. Apadrinado .por úl-
timo Del mejor amigo el muerto, porque al fin 
Entre bobos anda el. juego, .pasó V. E. á la Co-
mandancia ^dé Andalucía ; pero como Hombre 
pobre todo es trazas, solicitó para enriquecer-
se «el gobierno de Cádiz, donde convertido en 
El mágico-de Salerno empezó á lisongear lös 
ánimos de aquellos ciudadanos .y conquistar' 
los bolsillos con Las ai-mas de la hermosura.. 
Htícho .pues El monstruo de los jardines ^ en-
cubriendo Las astucias del amor , y con Los 
encantos do Medea, de tal forma embelesó á 
aquellas gentes, que les parecia que era Darlo 
todo y ino dar nada cuanto V. E. les chupaba. 
En >esta situación, cuando pensaba V-. E. ir 
con La -travipa á delante apareció en Cádiz, 
El Dómine Lucas. -Allí halló en él el laberinto 
de Q eta, .ya V^ E. metido en el empeño de Sa-
ber del bien.y del mai y aunque es cierto que 
Ardides vencen ardides.^ no pudo verificarse 
allí , porque no descubrió El escondido y la ta-
pada, y abandonándole la fortuna quedó V. E. 
como La estátua de Prometeo , representando 
en el teatro del mundo El convidado de piedi-a. 

Esta desgracia que es,peral)a V-. E. y que no 
fué Querer sabiendo <querer, como se pone en 
las Gacetas, no deja otro remedio que apren-
der á morir, sin que por esto le parezca á 
V. E. que soy El Diablo predicador porque 
esto no es mas que dejarme llevar. Lo que 
puede la aprensión! pues como V. E . es de 

puertos allende, ¡aunque No siempre lo peores 
cierto., no es despreciable el ;aviso: ademas 
¡que si conserva V-. E. que soy El <ami^o mas 
constante , Reinar despues de morirles cuanto 
•deseo-áV. E. 

Á -DAMON. 

•¡ Hermosa noche 1 con tu negro velo 
La luz á los mortales oscureces; 
Sosegada ,y tranquila te-apareces 

Al caminante audaz. 

Las fúlgidas estrellas resplandecen 
Orlando en derredor tu Tegio manto , 
Y alguna ¡exhalación cruza entre tanto, 

Cual ilusíoTi^ fugáz. 

La lunaya con pálido semblante 
Al sénsible horizonte se encamina, 
Rodeada de faja purpurina 

Ya nos muestra su luz. 

El viento zumba; trémulas en tanto 
Las tormentosas nubes se acrecientan , 
Y osadas., ocultar la luna intentan 

Tras su negro capuz. 

Naturaleza toda se conmueve; 
Ya de nuevo parece que se anima: 
Brama la mar , el rayo se aproxima 

Con feroz resplandor, 

Y la noche que henchida de.perfume 
Se mostraba tranquila y sosegada, 
Héla ya en un momento trasformada 

En noche de terror. 

Entonces agoviado el caminante 
Bajo el peso de atróz melancolía, 
Sin luz, sin norte, sin soláz, sin guia, 

Marcha á paso veloz. 

En esta agitación pierde la senda; 
Un hondo precipicio le detiene; 
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Y á la vista del mal que cerca tiene 
Exclama en triste vozì 

«Noche hermosa, que á mis ojos 
Tan serena pareciste, 
¿Donde estás ya? ¿Qué te hiciste 
De tu brillante fulgor? 

¿Que de la luna que bella 
Por mi senda me guiaba, 
Y tranquila me alumbraba 
Con su claro resplandor? 

¿ Que se hicieron tus estrellas? 
¿Que tus mágicos luceros 
Que se .alzaban placenteros 
En tu alcazar de cristaK...? 

I Cuan pronto en tinieblas tristes 
Y oscuridad pavorosa, 
Velando tu luz preciosa. 
Te tornaste por mi mal....!» 

Cayó el caminante, su frente levanta j 
Su vista dirije al lado oriental; 
Sus ojos brillaron » su angustia no es tanta, 
Acaso termina su pena mortal. 

El aura suave en torno se mece, 
Suspiro de gozo alegre exhaló: 
Al punto su llanto fugaz desparece....4 
Los pajaros trinan».».. La aurora llegó»— 

¡La aurora 1, que con su luz 
Trasparente, encantadora ^ 
Cual de las aves señora 
Dó quiera infunde placer. 

Hermosa su faz ostenta, 
El ruiseñor la bendice, 
Y en dulce canto la dice 
Lo que alcanza su poder» 

Porque tan solo á su vista 
La tempestad desparece 
Y ya por mome^ntos crece 
Su diáfano esplendor; 

Y el caminante gozoso 

A su patria se aproxima 
Y con placer se encamina 
A la mansion del amor.— 

Hé aquí, Damón, la noche tienebrosa 
Emblema singular de mi destino: 
Hé aquí á tu amigo sin hallar camino 

A su mansión^ 

Heme ya sin solaz -, sin luz, sin guia, 
Cual caminante henchido de amargura, 
Pues ya perdí la senda de dulzura 

Y de ilusión» 

Héme aquí sin consuelo ni esperanza 
Sumergido en un càos espantoso, 
Caminando con paso temeroso 

Y de terror» 

Que en mi todo es angustia j dó quier llanto; 
Todo es oscuridad,'do quier tristura; 
Pues ya perdí la senda de dulzura 

I Ay l y de amor ! 

Si) caro amigo, t ú , que también sufres; 
Tú , que sientes cual yo, ¡ ay l bien conoces 
Que con pasos marchamos muy veloces 

Al ataúd. 

Tú j á quien aquejan unos tnismos males; 
Tú , que conmigo tu dolor partiste, 
Pues compañero en mi desgracia fuiste 

Pulsa el laúd. 

Y en triste endecha cantarémos ambos 
Con acento apagado y palpitante, 
Cual aquel desgraciado caminante, 

Trovas de amor 

Mas ¿ que digo, \ insensato l ¿ que pronuncia 
Mi balbuciente labio?.... Amor profiero, 
Y oigo un eco de muerte que me anuncia 
Que ya nada en el mundo, nada espero.— 

Nada espero, \ desgraciado ! 
Todo pereció en un hora, 
Pues yo no tengo una aurora 
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'Que disipe mi dolor. 

En mi pecho ^eternamente 
=La noche su trono asienta-, 
Su oscuridad atormenta 
-Mi corazón con rigor. 

Para mí tampoco brillati 
"Las estrellas refulgentes; 
Sus rellejos trasparentes 
ÍHuyen veloces de mí. 

Una "tempestad furiosa 
De mi mente se apodera?; 
5^uto miro por do quiera 
•Que tiendo la \ i s t a , sí. • 

Cüe én vino pido alivio á mi dolof> 
jBn vano! Pues la pena me devora, 
Y yo, caro Dámon, no t(?ngo Aurora 
Que la senda me muestre del amor.— 

J. M. E. y Cárdenai. 

listando viéndose un pleito 
en cierta sala de corte, 
durante la relación 
un Juez dormido quedóse': 
Era el pleito sotre un árbol 
puesto én la linde de un monte 
que esteñdia sus raices 
á otra heredad limitrófe: 
cuando ya se fué á fallar 
el secretario tiróle 
de la mang^ y pidió el voto; 
el Juez despertando entonces 
abrió los ojos y dijo-
bostezando; que lo ahorquen. 
Ved le dijo el secretario 
que no se trata de un hombre^ 
que el litis es sobre un árboK 
Un árbol ? —Pues que lo corten-. 

Sagredo. 

COMINICADOS. 

'SS. ^T&bACTORÉs.-^ Almeria de Julio 
'de ISiíp.— Cuando anunciaron VV. sú resolu-
ción de publicar-el Deseo, hicieron á los suscri-
tores la generosa oferta de insertar-en él , gra-
t i s , las composiciones ó artículos que remitie-
ran , siempre que estuviesea en armonía con 
las bases de un periódico científico-, literario 
y mercantil-; condicicrti miíy acertada para evi-
tar que sus columnas se vieran mancliadas con 
algún mamarracho; .y yo que tengo muy en 
memoria la 4)rómesa-, y la desgracia de haber 
leido la monsttiiosa jerigóniía inserta en el nú-
mero. 14 cofreápbndiente al día siete del ac-
tual , me tomo la libertad de preguntarles si la 
composicion'<;( a una 'tíiugerelcganíe » llena al-
guno de los objetos de su periódico. (*) No es 
para mi dudosa la rfespüest&i dé V V. , y por lo 
mismó eStYaño doblemente (jue -hayan podido 
dar cabida -á tan absurda producción. 

Si VV> se propusiet'oii óíi^cérnos iitt Yftode^ 
lo acabado de disparates, su faítá consiste en 
no habernosi^.dvertido oportunamente, y es^ 
tan obligados á repararla por su propio honor^ 
pues por lo demás pueden lisongearse de que 
el tal artículo, ó como se llame, sobrepuja á 
cuantos desaciertos son cai)aces do oometet 

(*J La redacción nopiiede Cóiítesttír otra co-
sa al Sr. comunicanle ., sino que al espremr en 
el prospecto que solo admitiría las composicio-^ 
ncsó artículos de sus suscritores-, qíie estuvie^^ 
sen en armonía con las bases del ¡periódico, no 
quiso esplciat sino que dejaría de hacerlo de 
lasque tratasen de política, religión ü otros 
asuntos, prohibidos por las leyes para los pa-^ 
peles de la cla^e del que anunciaba. Como no 
se creyó ni capaz, ni autorizada para erigirse 
en censor de las obras agcnas, se limitó á in-
sertarlas estampando al pié de l&s mismas el 
nombre de su autor y y dejó al público que for-
mase síi juicio. Asi sucedió con el articulo de 
que se trála; y como su autor apesar de habér-
sele hecho algnitas observaciones amistosas, no 
quiso reformarlo, y manifestó hallarse conven-
cido de su mérito, la Redacción no pudo dejar 
de cumplir su oferta. 
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los que escriben sin conocer s»i idioma. 
Queda de VV. afectísimo S. S. Q. B» S» M. 

— Un suscrilor. 

SS.. Redactores del DESEO.— Muy SS. mlosi 
cuando tuve el gusto de leer el número l i de 
su apreciable periódico, no dejó de sorpren-
derme el artículo que D. Luis Vera Muntoro 
dedica A L'NA MLGER ELEGANTE. Confieso que 
sin esta prueba > ya tenia yo formado mi ju i -
cio, digno por cierto, del Sr. D. Luis; pero la 
de hoy sobrepuja á todas las anteriores y por 
si sola es bastantti para captarse la voluntad y 
el buen concepto de cualquier hombre degusto. 

I A RNA MLGER KLIÍGANTIÍ:! Estas tres pala-
bras bastan para engalanar el artículo peor es-
crito. Empero > si á su natural belleza se le 
agrega la diestra y delicada pluma de algún 
autor que una por una ponga en evidencia 
cuantas gracias encierra ¿qué cosa podrá igua^ 
lársele, y que honra po ganará quien tan difí-
cil tarea emprendiese? 

Mas esta gloria le estaba reservada al Sr. 
Vera, y nadie habrá tan atrevido que quiera 
disputársela. jCon qué maestria y desembara-
zo y soltura, y que se yó que mas, ha desem-
peñado su obra 1 Que senjcillèz, que claridad, 
que presicion, que estilo tan sublime, que 
ideas tan elevadas 1 Las elegantes de esta ciu-
dad y las de todas partes deben reservar al au-
tor un lugar predilecto en su corazon :• lo me-
rece, y ellas deben estarle agradecidas á su 
buena memoria y mejor voluntad. (*) 

Pero donde mas descuella el fecundo inee-
nio y la ardiente imaginación del autor, es en 
el iiltimo párrafo de su articulo. ¿Lo han visto 
VV. bien, SS. Redactores? ¿Es verdad que no 
puede pedirse párrafo mejor ni mas bien aca-
bado? Ajlí hay un Sr. Favonio alegre, que yo 
no se que papel representará, pero el está allí 
y no estará sin misterio. Allí tiene V. un zen-
dal anudado de sti penar amargo que hace aca-

{') Del entendimiento, nada digo porque 
el autor bastante dice en su articulo. 

llar su descordado acento jQué verdad! ¡Qué 
propiedad! Aquí habla la misma naturaleza: 
y hay también una FKMEML CATEUBA ¡Qué len-
guaje! El revela el talento'del autor. Por úl-
timo , si se quieren pensiles los hay ; y hay ser-
pientes vagarosas y. elegantes bien traidax, 
(bien llevadas las quisiera é l ) ; y hay plumas 
tintas, no de sangre sino de fama;, y liay de 
todo cuanto Dios crió: el artículo del Sr. Vera 
es un paraíso. 

Algunos mal intencionados aseguran que 
está confuso, que no se entiende, que escribe 
mucho y dice poco; pero yo creo que desatina 
quien tal afirma, y que deberá ser un solemne 
necio que no sabe de la misa la media, porque 
lodo está remediado con entresacar las pala-
bras que en el artículo sobran; y si quedan 
pocas, al fin algo quedará; y en donde algo 
hay escrito algo se habrá querido decir, cuan-
to mas , que el Sr. Vera dice que antes que pa-
ra otro escribe pard éL Asi que, si hay faltas y 
se le echan en cara, el nos dirá con razoii 
«SS. el articulillo del Domingo anterior lo es-
cribí para mi solo; y si los demás no lo lum 
entendido, basta que lo entienda yó» , y no 
habrá quien le levante'la baza. 

Digan lo que digan, sino fuera porque el que 
envidia es hombre ruin , yo envidiaría la glo-
ria que ha adquirido el Sr. Vera; y únicamen-
te le aconsejo que no deje sosegar su péñola 
fecunda, que tan dulces y buenos ratos puede 
proporcionar al sexo amable; que por él lo 
emprenda todo sin arredrarle la crítica de los 
demás, porque las principales dotes que deben 
adornar al escritor, son una valentía sin lími-
tes y una buena dósis de amor propio, para 
despreciar cuanto escriban otros, aunque sea 
mil veces mejor que lo que escriba él. B. L. 
M. de VV.— Un suscritor, ' 

EPIGRAMA. 

Su artículo no entendí 
Dijo D. Juan á D. Pió. 
No es estraño, Señor mió, 
Pues yo escribo para mi. 

Un suscritor. 
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( m ) 

SS. Redactores del DESEO—Muy SS. míos: 
Desde que leí, sin entenderlo, el artículo que 
'Con el epígrafe «á una mugar ele^anU)) lian 
insertado VV. en su número 14, concebí el 
pensamiento de contestar á su autcfr^ según mi 

'pluma lo permitiese; pero, habiendo recorda-
do el soneto del célebre Lope de V e g a d e que 
incluyo á VV. cbpia-, he juzgado mas oportu-
no limitarme á suplicarles se sirvan darle cá-
3)ida en las columnas de su periódico-, en lo 
cual dispensarán un favor singular á su afectí-
simo Q. S. M. B,— Uii suscriíor-^ 

de Lope de Vega d que se refiere -el 
comunicado anlerior. 

Cediendo á mi descredito anhelante-, 
la -mesticia que tengo me defrauda , 
y aunque'el favor lacónico me aplauda-, 
preces indico al celestial turbante. 

Ostento al móvil un mentido Atlante, 
liúrtome al Lete en -la corriente rauda, 
y al candor de mi sol, eclipse en cauda 
ajando voy mi vida naufragante. 

Afecto aplauso de mi intonso-agravio 
en mi valor brillante, aunque tremendo, 
libando intercalar gemino labio: 

I Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo? 
—^Y como silo entiendo-. —^Mientes, Fabio, 
que yo soy quien lo digo, y no lo entiendo. 

NOTA DE LA REDACCION. 

Tenemos en nuestro poder otros varios co-
municados, referentes á este mismo asuntd; 
pero por no molestar mas á nuestros lectores 
y de acuerdo con los SS. remitentes , hemos 
convenido en suprimir su inserción. 

—Por qué estás Luis tan tr iste, y tienes le-
jos de tí los pinceles y colores? 

'—Amigo Carlos ; ya sabes que'hace nías de 
tres meses que trabajo en ose cuadro. Me pa=» 
recia que el claro, oscuro , dictánioas y demas> 
itodo estaba bien ; pero oye lo que me ha su -
'cedido-, y creo q.ue me sobra la razoñ para en-
tristecerme y abandonar su obra y mi pro-
fesión-. 

«Al ponerse el sol me hallaba ayer -èn la 
ctimbre del cerro G. la cual estaba dorada por 
los rayos de aquel, que insensiblemente iba 
faltando. En las colinas circunvecinas ondala-
ban las mieses y las -sides sostenidas por los 
olivos y moreras formaban-, con sus verdes 
pámpanos-, festones muy variados. Las breñas 
y promontorios lejanos crecían como si se fue-
sen colocando unos encima de otros. Del>ajo 
de mí-, las -faldas de los montes presentaban 
diferentes colores oscuros-, según los reflejos 
que percibian y paulatinamente las veia -ele-
varse, y allá on lo hondo resaltaba ün negro in-
tenso. Hácia el medio dia, en donde se seno-
rea el montecillo X . todo cubierto de árboles, 
que, con sus frondosas copas-, producen en 
barrancos una agradable sombra-, páciany re-
tozaban al fresco las ovejas y las cabras^ Los 
pájaros cantaban con endeble voz, como si 
•lloráran el moribundo diaí y de cuando en 
cuando los ecos repetian los mugidos de los to-
ros y terneras: y el viento deslizándose por 
entre las ramas, agitaba las hojas, que produ-
cían un feble sonido. En la estensa llanura que 
se divisa i)or la parlo del Norte-, cuyo término 
no se alcanza con la vista-, se distinguían en 
los camj)üs vecinos los bueyes que volvian á 
sus casas, seguidos del cansado labrador, y se 
veian humear las chimeneas de los cortijos y 
lugarillos, cuyas paredes conservaban todavía 
un vislumbre de blancura. Allá estaban los 
pastores ordenando ; acullá los corderitos sa-̂  
liendo precipitadamente del encierro> á saltos 
y brincos corría cada nno en busca de su ma-
dre. En las eras y cercanías de las chozas y 
caseríos se observaba «n movimiento activo 
de las labradoras, ninos y zagales> acudiendo 
cada cual á su faena correspondiente. La pers-
pectiva entretanto se dilataba, y despues de 
larguísimas hileras de ái boles y campos el ori-
zonte iba concluvéndose en donde todo s6 dis-
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minuia y confundía. El sol despedía ya pocos 
rayos, cornasi fuesen los últimos adioses, que 
diera á la naturaleza. Las nubes se enrogecie-
ron: fué decayendo su color, y pálidas final-
mente se oscurecieron. Entonces se perdió la 
llanura: la sombra se estendió sobre la super-
ficie de la t ierra, y yo como en medio del oc-
Geano,no distinguí mas que cielo.»—Vuelto 
á casa, figé la vista un mi obra , al instante 
resaltaron varias imperfecciones, y hoy exa-
minada mas despacio, me he convencido de 
que está llena de defectos: y avergonzado por 
lo distante que estoy de saber copiar á la Tía-
turaleza, he resuelto abandonar la pintura: 
juzga tu ahora si me sobra la razón para estar 
triste. 

—Amigo Luis, sabe pues, que á nadie es 
dado el don que tu pretendes tener. El tutor 
de ejla no tiene compañero. Solamente el ge-
nio innato, auxiliado de la aplicación, cons-
tancia y esactas observaciones, consigue imi-
tarla. Estas cualidades han hecho célebres á 
Murillo, Rivera, Cano, Juan de Juanes, Ve-
lasquez y cien otros. Tu docilidad, deséonfian-
za y demás cualidades que te adornan te abri-
rán el camino de los laureles. Camino vedado 
para todos los perezosos y pedantes.— C. F. 

atañít. 

Se ha verificado en París una apuesta Aefol-
ka en un gran círculo á que concurrian todos 
los jóvenes distinguidos, que pretenden sobre-
salir en ei baile de moda. El premio de la lucha 
era un trage completo de gitano con soberbias 
espuelas de plata maciza. Esta recompensa de-
bía pertenecer aloque bailase por mas tiempo 
la polka sin perder nada de su fuerza ni de su 
gracia. Un español ha obtenido la victoria: ha 
dado 30 veces vuelta al circo, y ha recorrido 
una distancia de cerca de tres kilómetros (ca-
si media legua) con una ligereza, un vigor y 
una gracia digna de admiración. Este español 
es el Sr. Marqués de Santiago. La admiración 
ha hecho callar el amor propio de los venci-
dos , que en el colmo del entusiasmo han lle-
vado al vencedor en triunfo. 

En medio del golfo de Génova hay una fuen-
te de agua dulce, que elevándose desde el fon-
do del mar , brota por encima del agua salada 
y forma una gran balsa, en donde los buques 
pueden proveerse de agua potable. 

LOS CABALLEROS DEL CISNE. 

Orden de cahalleria de Clevex. Se dice que 
por los años de 711 Teodorico ó Thierrá, Du-
que de eleves, no teniendo mas que una hija 
única llamada Beatriz, le dejó por su muerte 
sus estados: esta princesa perseguida por sus 
vecinos, querían despojarla de sus bienes, se 
retiró á un castillo, llamado Nieubourg. En 
este fué defendida valerosamente por un caba-
llero nombrado Elias, con quien casó; y por 
que este caballero lenia en su escudo pintado 
un Cisne, en memoria de este hecho se insti-
tuyo el orden del Cisne. 

GACETA D E L DIA B . — r 3 , 5 8 3 . 
Contiene el parte fechado en Barcelona á 2 

de Julio de hallarse sin novedad en su impor-
tante salud SS. xMM. y A. 

Un decreto fechado el 2 en Barcelona, seña-
lando á los Capitanes Generales de los 14 dis-
tritos 120 mil rs. de sueldo anuales y que se 
presente á las Córtes para su aprobación. 

Otro de la misma fecha, en que se prohibe 
el uso de las fajas que por tolerancia llevan-
muchos individuos del egército, y que solo 
quedan esceptuados de dicha resolución la cla-
se de Generales y los Gefes y Oficiales del 
cuerpo de estado mayor del egército en la for -
ma y términos prevenidos por reglamentos vi-
gentes. 

IDEM DEL 1 — V 3 M 
Un parte igual al 1.°; su fecha 3 de Julio. 
Un decreto, fechado en Barcelona dia 1.® 

del corriente, nombrando Comisario regio del 
Banco de ISABEL 11, á D. Francisco Javier Is-
túriz. 

IDEM DEL S.—N.o 3,585. 
Un parte igual á los anteriores con fecha 

del 4. 
IDEM DEL 9.—N.» 3,586. 

Un parte con fecha del 5, en los mismos tér-
minos que los antedichos. 
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Un decreto fechado el 1 e n Barcelona res-
cindiendo el contrato de la renta de tabacos 
celebrado en 25 dq Marzo último bajo las con-
diciones establecidas y firmadas de común 
acuerdo por los directores de ia, empresa ar-
rendataria y los gefes de Hacienda encargados 
de proponerlas. 

IDEM DEL 10.— ]S.° 3,587. 
Un parte igual á los anteriores fecha del 6. 
Un decreto fechado el k en Barcelona, disol-

viendo el Congreso <le los Diputados y man-
dando se renueve la tercera parte délos Sena-
dores, y que las Cortes se reúnan en la capital 
de la Monarquía d dia 10 de Octubre del pre-
sente año. 

BOLETIN MI 13 DE J i m — N ? 
Una circular del Sr . Gefe político de 13 de 

Febrero último, insertando otra de la Direc-
ción del Establecimiento Normal de enseñanza 
pública, en que se recomienda por el Gobierno 
deS. M, El tratado elemental para la cria de 
los gusanos de seda, etc. etc.y el cuadro si-
nóptico que lo ilustra. 

Otra idem de la Intendencia de 15 de Abril 
próximo pasado, sobre la cantidad que deba 
satisfacerse porencabezamiento de rentas Pro-
vinciales, en subrogación del derecho de puer-
tas suprimido por decreto de 26 de Mayo de 
18.V3. 

Otra idem de la misma reclamando de los 
Ayuntamientos qne no lo han verificado la pre-

• sentacion de los repartimientos de rentas Pro-
vinciales, paja y utensilio y censo depoblacion. 

Un edicto del Sr. intendente Militar del oc-
tavo Distrito (Valladolid) convocando á subas-
ta para la contrata del servicio de Hospital mi-
litar de Oviedo. 

Otro del Ayuntamiento Constitucional de es-
ta Capital convocando aspirantes para la plaza 
de Directora de' la Academia de enseñanza 
de niñas pobres, que debe establecerse en la 
misma. 

ACABAN DE RECIBIRSE EN LA 
Imprenta y Librería de este periódico las 
obras siguienies. 

Balzac, cinco tomos en octa\o rústica. 
Cing-Mars ó una conjuración en tiempo de 

Luis XI I I , dos tomos en octavo rústica, lá-
minas. 

Causas verdaderas de las enfermedades, por 
Morison, un tomo octavo prolongado. 

El Quijote, edición que acaba de publicarse eu 
el Gabinete literario, dos tomos en octavo ' 
abultado á la rústica con láminas. 

Poesías de la Señorita doña Getnidiz Gómez 
de Abellaneda, un tomo en octavo rústica. 

Tablas sinópticas del derecho civil y criminal 
de España. 

El hombre de los tres calzones. 
La inocente Virginia. 
Tantas veo cuantas quiero. 
La hermana Ana. 
Estas cuatro novelas corresponden á la colec-

ción que está dando la Union Literaria Ue 
las de Paul de Kokc. 

Dramas y comedias. 
En la misma libreria se admite toda clase de 

pedidos de libros y periódicos, de cualquier 
punto del Reino y del Estraugero. 

Se admiten también- toda clase de comision y 
agencia como corresponsales de la general 
de España y del Estrangero establecida eu 
Madrid bajo la dirección de D, Ignacio la l le -
ra: de la librería Europèa de Hidalgo: de la 
Union Literaria: de la Union Comercial: de 
la Factoria general de la prensa y del Esta-
blecimiento Literario y Tipográfico de lo» 
SS. Maniniy Compañía, etc. 
Ecsiste en la misma casa un abundante surti-

do de papel de Burgos de cuatro clases, y cuyos 
precios han sufrido algiuia baja de acuerdo 
con el encargado del Almacén general. 

Se han aumentado los libros destinados á la 
lectura. 

La persona qne guste enterarse de todas las 
obras que se hallan de véftta en dicha librería, 
se servirá pasar á la misma y se le facilitará el 
correspondiente Catálogo con dicho objeto. 

Hay badanas encarnadas, verdes, pajizas y 
abecerradas á precios módicos y de superior 
calidad. 

Y por último se venden las relaciones jura-
das para la Contribución de frutos civiles, arre-
gladas á los modelos aprobados por la Conta-
duría de Rentas de la provincia. 
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Y ya q n e o t ro no chisla ni se mueve , 
Qu ie ro j o ser gHlirico Qt i i jo le 
Coutru todo escri tor fol lón y alpT«. 

Jorge Pitil(a&. 

M . uy violento se nos hace tomar la pluma, tanto por la pereza lánguida que en estos Jias inlluve 
el ardor canicular, cuanto por el íntimo convencimiento en que estamos, deque á los jóvenes nos es 
mas provechoso invertir el tiempo en adquirir nuevos y sólidos conocimientos, que malgastarlo lastinjo-
samente en propagar y publicar tal cual idea que podamos tener ya adquirida; pero es tan particular el 
conjunto de circunstancias en que nos hallamos, hemos sufrido una arremetida tan brusca, que difí-
cilmente pudiéramos resistir á la tentación que nos ostiga. 

No quisiéramos nosotros que con la simple lectura de un artículo de costumbres, se hubiese movi-
do tan estraordinaria agitación, y levantando tan inmensa polvareda; pues el articulista no dejará de 
interpretar en su favor esta misma conmocion, atribuyéndola á la poca civilidad de nuestros paisanos, 
que no permiten se suavicen sus costumbres con un medio tan obvio, y que ha sido bien acogido en 
otras diferentes capitales. Como semejante raciocinio deslumhra á primera vista, se hace necesario des-
vanecer esta ilusión al articulista, señalándole la verdadera causa de la indignación que su artículo ha-
ya podido excitar en algunas personas; aunque al hacerlo tendremos cuidado de no encenagamos en 
el lodazal inmundo de la crítica personal, como cosa indigna de todo hombre que aspire á merecer el 
título de sociable. 

Así pues, la verdadera causa del desagrado con que ha sido recibido el artículo que en el número 
15 del DESEO lleva por epígrafe, El paseo de Campos, es, según nosotros, que su autor, por una parte 
ha desatendido aquel grave consejo de un célebre escritor de nuestros, dias que dice : El público es 
stem,pre mayor que cualquiera escritor por grande que sea; y es preciso presentarse delante de él con mo-
destia, á ménos de querer pasar ó por loco ó por necio : y por otra, á que no ha cumplido con lo que de 
él exigian ni las reglas generales á toda composicion literaria, ni las particulares del género á que per-
tenecia su escrito : y adviértase que no hablamos de reglas vanas y caprichosas ; sino de aquellas que 
se desprenden de la misma naturaleza del asunto. 

Por de pronto, salta á la vista que el autor, más que un artículo de costumbres, ha querido hacer 
(y esto al principio de su carrera) un testamento literario, en el cual quedasen consignadas sus opiniones 
acerca de cuestiones que para nada venian al caso, y que siempre hubiera debido escusar : pero aun así, 
no le era permitido al articulista presentar una crítica tan seca y descarnada, ni mucho menos estam-
par aquí loque habia de contradecir mas allá, pa rano incurrir en la nota de inconsecuente; en cuyo 
lazo, que está siempre tendido para todo escritor novel, bien puede decirse que ha caido el articulista, 
cuando, al señalar la causa de la prosperidad de los forasteros en nuestra patria, nos indica su mayor 
destreza y aplicación. Muy flojo de mollera debia estar el autor, pues no topó con la misma razón para 
justificar la conquista que en uno de los párrafos anteriores nos dice ha conseguido la aristocracia pecu-
niaria sobre la hereditaria; y si entonces no la juzgó suficiente ¿por qué motivo intenta ahora taparnos 
con ella la boca? Por lo demás, siendo la fortuna ciega, imposible es que desconozca el articulista que no 
siempre acompaña á la virtud nia l verdadero mérito; y que si algunos forasteros, advenedizos, ó como 
plazga al articulista (pues tanto le disgusta el primer nombre) deben su bienestar al verdadero mérito de 
que se hallen adornados, otros lo deberán á medios poco honrosos como la servil adulación ú otros 
semejantes: pero en esta parte cada uno es libre de seguir lá norma de conducta que mejor le parezca, 
mientras nosotros llevamos grabado en nuestro altivo pecho el severo precepto del príncipe de nuestros 
poetas Francisco de Rioja, cuando nos dice: 

Que el corazon entero y generosa 
Al caso adverso inclinará la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

No seremos nosotros los que nos opongamos à toda especie de crítica, pues no tenemos el necio or-
gullo de considerar á nuestra patria y compatricios invulnerables como el cuerpo de Aquiles; pero, por 
Dios, que hubimos de dar riendas à la r isa, cuando vimos criticar en las matronas de Almería esa riva-
lidad amorosa entre ellas y sus propias hijas, ese afan de disputarles los amantes, que no deja de obser-
varse en otras capitales de primer orden, y que tan al vivo nos pinta el Sr. Martínez de la Rosa en su 
comedia titulada, La niña en casa y la madre en máscara; pues se nos ocurrió involuntariamente á la 
memoria la crítica, que cierto agudo escritor hace de los malos predicadores : «No cesan, dicej de t!ün¡ar 
jEsas modas, esas malditas modasl y suelen estar predicando en un desierto, en un lugar donde se viste 
hoy como se vestía en tiempo de Maricastaña; ó (lo que es peor) en algún villorrio donde las hidalgas están 
aguardando para hacerse sus galas, á que elP. predique las rnodas de este año.» No, mil veces no: las ma-
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Ironas de Almería, que tan mal libradas lian salido de manos del articulista, no abrigan en su pecho 
tan bastardas pasiones; y el escritor con su crítica inoportuna no ha hecho mas que despertar el deseo, 
y provocarci incendio: desperdiciando así un tiempo precioso que hubiera podido aprovechar en alabar 
(si alabar algo de nuestra patria fuesetí sus déseos) la hermosa juventud que nos encanta. 

Por lo demás, digno y muy digno de severa ch'tica es el estado de abandono en que se encuentra el 
puerto, y tampoco deja de serlo el escaso alumbrado del paseo; pero, como si el artículo se hubiese escrito 
á pesar de Apolo, en esos mismos párrafos en que no abandona al articulista la razón, le abandona lastimosa-
mente el buen lenguage. En primer lugar, es digna de notarse la poca cortesanía con que trata á su amigo 
cuando dice que impulsado poi' ìa amistad quiso UevafLO á su casa. Por el amor de Dios, Sr. articulista , 
mírele V con mas consideración, y ya que no le trate como á hombre , trátele siquiera como á bestia? 
Ignora V. acaso que por la Academia ile la lengua le está prohibido absolutamente llevárselo á m casa 
sea Jo que quiera que sea, y que ateniéndose á la règia mas amplia de algunos autores , solamente podria 
V. llevárasLO ásu casa . . . ó á los infiernos (que esto es de material) cuando se tratase de algiin pedazo 
de alcornoque, y no de cosa que ande, hable ó gesticule: pero lo mas original es que en el renglón anterior 
dice V. que LE acompañó hasta la poblacion. ¿Qué contradicción esesta, Sr. articulista? es que V. fija en el 
papel lo primero que se le viene á la pluma sin pararse en pelillos? ó que , en punto à escribir, se halla 
V. en el mismo caso que el Villano Caballero de Moliere , el cual estaba cuarenta años hacia hablando 
prosa sin saberlo? Pero ya se va enmendando, y al ocuparse de las murallas dícele á su recienvenido : 
Por fuera de esas se encuentran cimientos de otras y torreones destruidos que no se sabe de que tiempos. 
Señor escritor¿ Qué delito le ha hecho á V. esa clausula para que la deje manca , y no la presente con 
sus miembros completos? Mas ya tenemos á la vista un párrafo que nos dejará bien convencidos de la 
corrección del autor en materia de lenguage, y por lo mismo debe trasladarse sin alteración. Dice pues así: 

«Cuando se perseguía á los absolutistas secuaces de D. Carlos, y se acercaron por este pais, en una 
obra que hicieron de fortificación , se dice, que en la Alcazaba se encontró una caja debajo de una piedra 
como es costumbre al principiar un edificio, con tres monedas del Rey D. Favila. » \Magn{fico\ le inter-
rumpió el viagero: ¡ Maléfico l diremos nosotros, y le copiaremos para qtie no se engría con ese magnífico 
aquello del Fabulista: 

Guarde para su regalo 
Esta sentencia un autor: 
Si el sábio no aprueva, malo, 
Sí el necio aplaude, peor, 

Dejemos aparte la verdad del hecho (pues, ademas de habérsenos asegurado por persona fidedigna sü 
entera falsedad, los accesorios con que el escritor lo ha vestido, le dan todos ios visos de Una ridicula 
impostura, si ya no de una infame calumnia); y preguntemos al articulista, qué nos quiere decir con 
esa gerigonza? Seguramente que no le faltaba á nuestro autor otra cosa más que mover un baturri-
llo semejante, del cual por último resultado viniésemos á sacar que era tin embaíicador. ¿Quién construyó 
esa fortificación? fueron los absolutistas? Ciertamente así aparece en el texto, pües no hay otro nominativo 
ó supuesto que rija al verbo hicieron ; pero esto cabalmente es lo que se opone á la verdad: y no diga-
mos nada de la costumbre de encontrar una caja debajo de una piedra donde quiera que se principie 
algún edificio, pues si esto es asi, por donde quiera que meta el albañil su pico saltarán cajas de reyes 
Wambas ó Favilas que nos harán olvidar las que se llevó el inglés. ¡Bah ! Sr. articulista, que se ha em-
peñado V. á la mitad del siglo diez y nueve en hacernos creer que hay brujas: y advierta V. mi dueño 
que aquello de al buen entendedcr no puede servirle para hollar todas las i^eglas del buen lenguage. 

Quede, pues, sentado, en vista de las observaciones que acabamos de hacer, que si los hijos de Al-
mería se han indignado á la vista del artículo á que nos hemos referido, ha sido por reputar ajada su pro^ 
pia dignidad, al considerar el desvanecimiento de algunos hombres, que se han creido enviados por el 
Eterno para completar la obra de la civilización de Almería, sin reunir ninguno de los títulos conducen-
tes para ello: 

Tú que no sabes 
Me das lecciones: 
Déjalo, Fábto, 
No te incomodes. 

Pero de la gravedad y cordura de nuestros compatricios debe esperarse , que jamas se cegarán hasta el 
punto de desconocer á que un escritor, cuando no ha traspasado ciertos limites, solo debe impugnársele con 
4a pluma. 

Almería 27 de Julio de 1844. 
Francisco Benavides. 

J l l i y . ut- t u . I ( W U V . 

calle de las tiendas^ n.^ 69. 
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EL DESEO. 
PERIODICO CIENTIFICO, LITERARIO Y ÍIERCANTIL. 

Cuando se concibió el pensamien-
to de publicar e^te Periódico, las on-
ce personas que trataron de realizar-
lo propusiéronse únicamente el lau-
dable obgjeto de añadir un adorno á 
esta Capital, escitar la noble emula-
ción de la juventud, desenvolver el 
germen de la ilustración y cultura de 
la Provincia, y al mismo tiempo ni-
velarla con otras que dan esta públi-
ca prueba de anhelo por adelantar y 
mejorarse; y algunas^de aquellas lle-
vaban también la mira de procurar-
se un estímulo mas á su estudio y 
adelanto, no habiendo ninguno de la 
Redacción concebido ni remotamen-
te la idea de hacer una especulación 
mercantil, que pudiera ofrecerle uti-
lidad pecuniaria. 

Concluido el primer trimestre de 

su publicación tuvo que hacerse un 
dividendo de la cantidad, no despre-
ciable , que faltó para cubrir los gas-
tos. Al empezar el segundo, la R e -
dacción quedó reducida á seis cola-
boradores ; pero habiéndose retirado 
algunos de estos por motivos impen-
sados y especiales, los redactores que 
quedan se hallan en la necesidad de 
suspender la pubhcacion de EL DE-
SEO. Lo que avisan á los SS. suscri-
tores para que no estrañen la falta 
del número de hoy; advirtiéndoles 
que en el caso de resolverse la no con-
tinuación se les dará el oportuno avi-
so para que acudan á recibir la can-
tidad que les corresponda. 

Almería 28 de Julio de 

La Redacción 

A L M E R Í A : L M P R E N T A Y L I B R E R Í A D E V E R G A R A Y C O M P A Ñ Í A . 
PLAZA DBMARUS' NM 1 3 . — A Ñ O DE 1 8 4 4 . 
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